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Este retablo forma parte de la espléndida 
colección parroquial de Villaherrnosa del 

Río y se trata de una de las obras que más ha 
llamado la atención de los especialistas debi­
do a su iconografía. Los inicios del programa 
iconográfico de este conjunto pic1ónco cabe 
situarlos en los primeros años del siglo XlV, 
concre1ameme en el marco de la instituCión 
de la fies1a del Santo Sacramento, la del 
Corpus Chrisli. A pesar de los antecedentes 
relativos a la promulgación del dogma de la 
transubstanciación, relativos a la presencia de 
Cristo en las especies eucartsticas, por parte 
del IV Concilio laLerano (1215) y de In publi­
cación de la bula TransrlLtrus de hoc mundo 
(1246), la difusión final de la festividad no se 
produjo hasta la publicación de las 
Constiluciones Clememinas de Juan XXll, en 
el año 1317. Plenamente aceptada en los terri­
torios de la Corona de Aragón, la manifesta­
ción más excelsa de esta festividad eucarística 
fue la de la procesión del Corpus Christi, la 
cual, evidentemente, está representada en una 
de las escenas que forma pane de este tmpor­
tante conjunto. 

Las atroces desgracias acaecidas en el trans­
curso del siglo XlV, tales como las malas cose­
chas y los brotes imermilentes de peste negra 
que asolaron Europa a parrir del año 1348, y 
la creciente importancia del colecuvo judfo en 
los círculos más inmediatos a los monarcas 
aragoneses son dos aspectos Importantes que 
hay que tener en cuenta a la hora de acercar­
nos a las razones por la cuales determinadas 
iconografías eucarislicas ruv1eron tanto éxito 
durante el siglo XN Terna al que han s1do 
dedicados importantes estudios, los primeros 
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testimonios conservados que visualizan estas 
iconografías son las tablas de Vallbona de las 
Monges, el Retablo de la pasión y ele la eucaris­
tía de Queralbs y el Retablo de la Virgen. del 
Monasterio de Santa María ele Si..xena, todos 
ellos conservados en el MNAC, y es el Retablo 
del Cuerpo de Clisto de Yillahermosa del Río 
una obra capital en la evolución de esta temá­
rica, de la cual, pese al amplio número de con­
juntos contratados con esta advocación, son 
pocas Las obras conservadas. La amplta icono­
grafía eucaríslica de estas obras tiene como 
denominador común la exaltación eucartstica, 
discurso en el que se muestra al colectivo 
judío como uno de sus principales enemigos. 
la corríeme de opinión sobre el supuesto 
peligro que suponra el pueblo jud!o no sólo 
cabe entenderlo desde la ven icnte religiosa 
sino que también hay que Lencr presente la 
adscripción de este pueblo al rey, razón por la 
cual la propia aristocracia intervino en su 
e":tenninio. 

Coronado por la tradicional imagen de la cru­

cifixión de Cristo y prestdido por la represen­
tación de la Santa Cena, momento en que 
Cristo anuncia la institución de la eucarisúa. 
la lectura de este conjunto de ViUahermosa 
del Rfo hay que hacerla en sentido horizontal. 
En realidad, en esta obra se constatan dos 
momentos his[óricos diferenciados, el dedica­
do a la venida de Crisro a la Tierra que culmi­
na con su sacrificio en la Cruz, y el que mues­
tra la veneración cristiana y la im riga profana­
dora judía hacia el Cuerpo de Cristo, en un 
escenario próximo en el 1iempo al de los pri­
meros obsen•adores de la obra. El punto de 
encuentro entre ambos momentos históricos. 
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el antiguo y el coetáneo, se da precisamente en la escena 
principal y en la Crucifixión de jesús, ya que la eucaristía 
contiene el sacrificio de Cristo y La Misa renueva en el altar 
el sacrificio de la cruz. 

La primera representación, la Anunciación, escenifica el  
inicio de la venida de Cristo en tanto que se representa La 
Inmaculada Concepción del Salvador, y la segunda escena, 
la cle la Natividad, muestra a jesús en una improvisada 
cuna que prefigura su imagen en el Sepulcro. Más allá de 
la lectura de estas imágenes en analogía a la transubstan­
ciación, realizada por Fava, aluden, en una segunda lectu­
ra, a la concepción, muerte y depó sito de Cristo en el 
sepulcro a las cuales les sucede cronológicamente la de la 
Resurrección, plasmada en la propia Institución de la 
Eucaristía que se representa en el compartimiento central. 
Con ella se abre un nuevo paréntesis, el de la nueva 
Alianza, que acaba en la segunda venida de Cristo . 

Acabada la cena, jesús se dirigió a sus discípulos y les dijo: 

"Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi 
Sangre, Sangre ele la alianza nueva y eterna, que será derra­
mada por vosotros y por todos los hombres para el perdón 
de los pecados. Haced esto en conmemoración mia'' 
(Plegaria eucarfstica !, Canon romano. Cf. Mateo 26-29; 

Marcos 14, 22-25, Lucas 22, 15-20 y 1 Corintios 1 J, 23-
25). El emplazamiento de las escenas aludidas, en conjun­
to, vertebran el signo de la cruz. 

Atendiendo a la advocación del retablo de Villahermosa 
del Río. cabe destacar que de los objetos representados el 
más preciado. sin lugar a dudas, es el Santo Cáliz -del 
que sobresale la sagrada forma-, el cual lo podemos 
interpretar desde dos aspectos. En primer lugar por ser el 
Cáliz del Señor y. en segundo lugar, porque, según la tra­
dición, se guardaba dentro de los territorios de la Corona 
de Aragón, en el 'vlonasterio de San Juan de la Peña, inci­
dencia que debió incrementar, si cabe, la ad\·ocación del 
reino hacia el  Cuerpo de Cnsto. En relactón con la pnme­
ra cuestión. San Pablo. en su carta a los corintios, nos dice: 
"No podéis beber el cáliz del Señor y el cálc de los demo­
nios. No podéis tomar parte en la mesa del Señor )' en la 
mesa de los demonios" (1 Cor. 10:21). Esta dualidad es la 
que se representa en la imagen de la Sama Cena al figurar 
a Cristo con sus once disclpulos nimbados enfrontados a 
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la aislada figura de judas -discípulo emplazado fuera de 
la tarima que acoge a Cristo y al resto de apóstoles y sobre 
el cual se representa la figura del demonio en el Retablo de 
Santa María de Síxena (MNAC)-, y es la que determina la 
secuencia del resto de representaciones del retablo de 
Villahermosa del Río. De esta manera, las siguientes esce­
nas ti enen relación con los seguidores del Santo Grial y en 
ellas se represeman la elevación de la Sagrada Fonna y la 
procesión del Corpus Christi, mientras las de los seguido­
res del cáliz de los demonios, el de la Sinagoga, son dedi­
cadas al colectivo judío a través de la representación, en 
dos compartimientos, del milagro eucarístico de Billettes. 
Respecto a este milagro, también conocido como "el mila­
gro de París de l290r, se dice que una mujer cristiana 
necesitada de dinero empeñó a un judío prestamista un 
vestido. Llegada la Pascua, la mujer quiso ponerse el cita­
do vestido y fue a pedírselo al prestamista, pero éste se 

negó a dárselo a no ser que le Lrajese una hostia consagra­
da. La mujer accedió e hizo ver que comulgaba, pero en 
realidad robó la hostia consagrada para después emregár­
sela al judío, quién le profirió Lodo tipo de martirios -
tales como apuñalamientos, martillazos y golpes de espa­
da-. y finalmente la tiró a agua hirviendo . La gran cana-



� sangre que manó del santo corporal asustó a uno 
�nos del prestamista y corrió a confesar el sacrile­

As • el hereje, en su intento de profanar la Sagrada 
¡?TD\-oca el derramamiento de la sangre de Cristo. 

s:c �epresentaciones, los judíos, autores de la muerte 
....:-us reincíde11 en su propósito de dar muerte al 

- \: en consecuencia, anular la salvación eterna del 
e que Jesús anunció en la inslitución de la eucaris­
OOI!lo extirpar la presencia permanente de Cristo 
- cristianos. 

c�-.;¡texto lejano al de la profanación, hubo en la 
c.e Aragón diversos milagros de corporales que 
s.mgre, entre los que cabe citar los de los corpo­

"'.:.-uca (1239) y Cimballa (1380). Por lo que al pri­
se refiere. Liene gran significación porque el milagro 

;:i'TCa de Uutxent, en el Reino de Valencia, y en 
segundo cabe tener presente que fue el infame 

e-::onces Conde de Jérica y luna y seí'lor de 
qmen emregó la reliquia al monasterio de Piedra 
.=:-J próxima a la de la ejecución del retablo de 

�--\demás y también como milagro eucarístico, 
�el de los peces de Alboraya, cerca de Valencia, 

cuyo relato fue representado en la predela del Retablo de la 
Virgen de Sixena, junto al de Billettes y otros. Por último, 
ya hemos comentado que en estas fechas se conservaba un 
Santo Cáliz en el Monasterio de San Juan de la Peña. el cual 
tras pasar por Barcelona, fue entregado por Alfonso el 
Magnánimo a la Catedral de Valencia en el año 1437, 

haciéndose constar que era "el Cáliz en que Jesucristo con­
sagró la Sangre el Jueves de la Cena ... " 

Una vez analizado el cuerpo del retablo de Villahermosa 
del Río retomaremos el discurso de la obra en la tabla cen­
tral, en la cual, según se ha comentado, se proclama una 
alianza nueva hasta la segunda venida de Cristo. En este 
período, los principales protagonistas son los santos que 
dedican su vida a jesús y a la fe católica, entre los cuales 
son escogidos, en la predela del retablo de Villahermosa, 
los que derramaron su sangre por todos los hombres para 
el perdón de los pecados: San Pedro, como cabeza de la 
Iglesia, Santa Úrsula, Sama Bárbara, Santa Catalina de 
Alejandría, Sama lucía, Santa Cecilia, Santa Elena, que no 
fue mártir pero que en este retablo no podfa faltar porque 
fue la que descubrió la Vera Creu y como personaje clave 
en la legalización del cristianismo, y San Pablo, que junto 
con San Pedro representan el colegio apostólico. En el cen­
tro de la predela destaca la figuración del Varón de 
Dolores, entre la Virgen y San Juan. Dadas las panicu lares 
caracterlsticas de la obra de Villahermosa, en esta ocasión 
Cristo no aparece de medio cuerpo saliendo del sepulcro, 
sino que muestra las cinco llagas del martirio de la cruz, 
que tanta difusión tuvieron entre las cofradías de la Sama 
Sangre, y muestra, además, un amplio repertorio de los 
Arma Ch1isti. la Virgen alude a su identificación con la 
Iglesia y al importante papel que ésta tiene hasta la segun­
da venida de Cristo, a la cual, como autor de la 
Apocalipsis, remite San Juan Evangelista. 

los santos representados en el Retablo del Cuerpo ele Cristo 
o de la insliLución eucarísUca de Villahermosa del Río tuvie­
ron una alternativa casi coetánea en otras obras homóni­
mas, como por ejemplo el retablo de Onda. En fecha 25 

de julio del año 1402, Bernat Piquer, de la cofradía del 
Cors pre<,:iós de ]hu Xpst de la villa de Onda, contrató con 
el pimor Lloren� Saragossa un retablo con esta advoca­
ción para la capilla que dicho gremio tenía en la iglesia 

ESPAIS DF LLUM 221 



parroquial de esta localidad, y le especificó que en la pre­
dela se tenían que representar las escenas de la pasión de 
Cristo. Esta opción responde a una doble focalización de 
un mismo proceso. En el conjunto de Onda, como tam­
bién en el Retablo de Nuestra Señora de los Angeles y de la 
Euca1istía de la iglesia mayor de la Cartuja de Vall de 
Crist, con matizaciones, se plasmó el martirio y los 
improperios que los judíos le hicieron a Cristo antes de su 
Crucifixión, mientras que en el retablo de Villahennosa se 
narra lo mismo en el cuerpo del retablo, pero en forma 
eucarística y en un contexto más cercano al tiempo del 
observador de la obra. Debió ser éste uno de los motivos 
por los cuales en la predela de Villahermosa del Río se 
representaron santos en lugar de las escenas de la pasión 
de Cristo. El conjunto, a pesar de haber sido retocado en 
algunas de las imágenes de los bienaventurados del ban­
cal, se ha conservado íntegro a excepción del guardapol­
m. el cual se perdió al ser imegrado este conjumo a otras 
pinturas del mismo autor a manera de gran retablo, a 
mediados del siglo pasado. 
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El conjunto de Villahermosa del Río ha sido analiZado 
con gran acierto por parte de Rodríguez Barra! y más con­
cretamente por César·Fava, amor con el que además esta­
mos plenamente de acuerdo a la hora de identificar este 
retablo con el que debía presidir la capilla del beneficio 
del Corpus Christi de la iglesia parroquial. A pesar de 
algunas observaciones que sitúan el origen de las pinturas 
de la iglesia de Villahermosa del R1o como procedentes de 
otra localidad, cabe destacar que no hay ningún indicio 
seguro para poder asegurar que estos retablos góticos pin­
tados por el Maestro de Villahermosa no fueran pintados 
inicialmente para esta localidad. De hecho, ya hemos 
indicado la correspondencia de este retablo con el benefi­
cio del Corpus Chrisli de dicha iglesia, mientras que, en 
relación con el retablo de los santos diáconos, sabemos 
que en la primitiva iglesia había un altar de San Lorenzo 
y San Esteban, en el que había instituido un beneficio. 



Finalmente, sabemos que el altar mayor estaba dedicado 
a la Purísima, advocación con la que coinciden los restos 
del retablo dedicado a María y con la tabla de la Virgen de 
la Leche con el cuarto de luna a sus pies y las doce estre­
llas que lucen su corona. En relación con estas pinturas, 
se conoce que formaron parte de un retablo de cinco 
calles, incidencia que de nuevo se relaciona, por dimen­
siones y por importancia dentro del templo, con el hecho 
de que las tablas formaran parte del retablo mayor de la 
antigua iglesia gótica de Villahermosa del Río. Por diver­
sas razones, a este conjunto deben también vincularse las 
tres tablas dedicadas al juicio Final, cuestión que se des­
arrolla en el artículo introductorio dedicado a la pintura, 
en este catálogo. 

Respecto a las noticias documentales, cabe destacar que en 
el año 1782, tiempo en el cual el nuevo templo estaba en 
construcción ya que se abrió al culto en el año 1805, los 
retablos góticos debían guardarse en la primitiva iglesia, a 
excepción del de Santa Catalina, pintado por Joan 
Reixach. Esta referencia puede estar relacionada con el 
hecho de que la iglesia gótica mantuvo hasta el último 
momento su mobiliario y que no fue hasta la apertura del 
nuevo templo cuando se decidió su completa renovación, 
y fueron trasladados los antiguos retablos de pincel a la 
ermita de San Bartolomé. 
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